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PUNTO DE SÜSCRICÍON.

I M P R E N T A  

C A 'I'A I.A J^A ,

Rambla St a . Mónica, 21 .

La suscricion  em pieza  

EL i . “ DE cada m e s .

PRECIOS DE SIISCRICIOIV.

EN BARCELONA :

P o r  ü n  mes. r v n .  l 'S O . 

P ro v in c ia s .  . . 2 . 

E x t r a n j e r o  y  U l ­

t r a m a r .  . . 4 .

Números suelto s

2 cu artos .
Se p u b l i c a  k  l o  m enos u n a  

VEZ c a d a  sem ana.

PERIÓDICO JOCO-SÉRIO
SEGUNDA ÉPOCA.

Barcelona, en el punto de suscricion; para 
te  de faera. dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico. — Se 
fíga ai pedir la suscncion.

Poed.»  hacerse ™cr¡c¡ene. desde fuer . B . r c e l o . , , enviando í  e ,«  
Administración sn impone en sellos de correo.

S T U B I Ó .

La elevaeioQ al poder del general Martínez Campos 
b  causado una verdadera estupefacción.

V francamente d o  comprendo p o r  qné.

Yo creía que los españoles nos habíamos acostum- 
rado ya á estos tragos y o tros m ás amargos, pero 

Jr lo visto, aquí no se aprende nada aunque pasen 
¡iDte siglos.

•Que el general Martínez Campos no  entiende una 

llabra de política: que el general Martínez Campos 

 ̂es hombre de parlam ento ; que el general Marti- 

•zCampos no está á la altura de las circunstancias...

esto dicen las oposiciones, añadiendo que el ac­
al ministerio ha nacido m uerto  y que no es más 

6l puente por donde h a d e  pasa r  otra vez el se- 
Cánovas.

Pues yo opino de diferente m anera . Yo creo que 
* lo mismo que el general Martínez Campos no 

Repara-el oficio, llegará á s e r  el ministro indis- 
usable.

‘Sirve acaso el C. Conde de T oreno? ¿Sirve el se- 
Orovío? Pues ahí les tienen ustedes m ás f re sco s! 

Doa lechuga, arrellanados en su  sillón ministerial 
^0  si fueran unas notabilidades. 

lUi lo estraño seria que para  constituir un go- 

se buscara  gente entendida y de larga espe- 

Esto se hace en cualquier parte , pero  en 

no tenemos necesidad de tomarnos este tra-

hfr* aptos para maldita la cosa, pero
ministros, nos sobra  travesura.

^  fíjense ustedes en la mayoría de los hom bres 
'eos que nos han hecho el favor de gobernam os. 

^  mismo sirven para  un fregado que para  un har-

^  !es verán ustedes ministros de Hacienda, 

inistros de E stado ; con la misma soltura cojen 
fra de Ultramar que la de Gracia y Justicia.

.vüe prueba esto?

las tres cuartas partes de sus ha- 
 ̂ no saben leer ni escribir, pero  que en  cam- 

j .  ^  cwarta parte ha aprendido tan  bien la car- 
fjg, servirían para  obispos.

*̂ *•31° ?  desprende que la subida del
íiini Campos á la presidencia del Consejo

^ es lo m ás natural del muodo.

° sabrá qué cosa es gobernar, pero  ¿acaso se

necesita nada de  esto p a ra  ponerse al frente de la na­
ción española?

No son ¡deas, ni principios lo que en esta t ie rra  se 
exije á los g o b ern an tes : con un poco de  atrevimiento 

y otro poco de fortuna, nos basta y sobra para  hacer 

un héroe  y una notabilidad al prim ero que pase por 
la calle.

La suflciencia no se  adquiere por acá con los e s ­
tudios : yo me he  convencido que las m ejores uni­

versidades se instalaron hace tiempo en  Ardoz, en 
Sagunto y o tros centros por el estilo.

Congratulémonos, pues, d t  ijue Dios nos haya de­

parado un ministerio confeccionado al uso del día.*
Dados los tiempos que correm os, es lo único que 

debíamos esperar.

Sentada la p rem isa, no hay mas remedio que acep­
ta r  la consecuencia.

Hubo un tiempo en que el gobierno español perte ­

necía por ju ro  de heredad  al partido m oderado sin 
mezcla de ninguna especie.

Al gabinete de Narvaez sucedía el gabinete de San 

Luís; al de San Luís, e l de Narvaez; al de Narvaez 

el de O’ Donnell y asi sucesivamente; de m anera  que 
la nación estaba como una balsa de aceite.

El buen resultado que dió aquel sistema parece 

que no ha  caldo en  saco roto, y de aquí que se haya 

establecido nuevamente, s in  duda p o r  aquello de  que 

más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer.

Según todas las señas ahora  vamos á seguir el mis­

m o camino. De Cánovas á Jovellar; de Jovellar á 

Cánovas; de Cánovas á Martínez Campos y de Martí­
nez Campos á Cánovas.

No me parece  mal.

De esta m anera  tenemos siem pre el pan asegurado.

Im porta tres pitos que el descontento del país a u ­
mente de día en día. ¿No quieres al m onstruo de la 

edad p resen te  porque te parece reaccionario? Pues 

ahí tienes á Martinez Campos, que si de él puedes 
decir  que no es chicha n i  lim oná, en  cambio tienes 

á sus dignos com pañeros que el que m ás y el que 
ménos le dá  quince y falta al mismísimo Conde de 
Cheste.

Yo no entiendo de matemáticas pero con mi igno- 

raocía y todo me parece que esto quiere d e c i r : ¿No 
quieres caldo? Tres tazas.

Esta receta no ha parecido de! todo conforme á la 

mayoría de los españoles, pero  esto no hace al caso.
Aquí la mayoría de los españoles no tienen vela en 

este entierro. De lo que se tra ta  es de  asegurar el 
pan nuestro de  cada dia y el que venga atrás que 
arrée .

Algunos inocentes de esos que sueñan  todavía en

eU urno  pacífico de  los partidos y en la pureza del
sistema constitucional, se preocupan de lo que ocurre  
en nuestro  país.

i Infelices! no saben que las cosas caen siem pre  
del lado donde se inclinan y que hoy por hoy la in ­
clinación es demasiado vísta.

Por supuesto que á mi todo esto me tiene sin m a l­

dito e l cuidado. P o r  fortuna se nos ha  venido encima 
un  ministerio que Deu n i dó.

Figúrense si estaré resignado, cuando leo en  el 
B rust que el gobierno presidido p o r  Martínez Campos 

trata nada ménos que de dar  ámplía libertad á la 

prensa y de hacer  unas elecciones las m ás libérrimas 
que se han conocido.

Yo bien sé que es

Lástim a grande
qtie no sea verdad tanla  belleza 

pe ro  de todos modos bueno es que lo dígan porque 
al menos sí no se cata, se huele.

Espero  que á pesa r  de tan seductoras prom esas el 
actual gabinete no llegará á m adurar  y que se que­
dará en agraz, que no en balde le han bautizado con 

el nom bre  de ministerio No puede ser, pero  si he  de 

decir  verdad, no me entusiasma ni pizca el probable 
descenso de tan respetable ministerio.

Como ya sé que Irás del h é ro e  de  Sagunto está el 

héroe  de Manzanares acechando la ocasion, declaro 
con toda la formalidad que tanto me caracteriza, que 
en tre  un Martínez Campos y un Cánovas del Castillo, 
escojo sin vacilar... á u n  Práxedes Sagasta.

Sr . D. C a s t o r  I b a ñ e z  d e  A l d e c o a .

Muy señor mió y  p a ra  m í e l mas idolatrado de to­
dos los px-gobernadores  : corre por la villa j  corte 
de Madrid, en  donde, según  m is noticia.», t iene  usted 
en la ac tualidad  su cabaí5a, ¡a ag radab ilís im a noti­
cia de que vft ustpd m n y  pronto á fe r  nnevam ente  
honrado con el ca rgo  de gobernador Civil de la  pro- 
viocia de Barcelona.

No puede usted figurarse, m i estimadísimo don C&s- 
tor, e! salto que me ha  dado el corazón ea  cuanto  he  
sabido tau  alhngadora nueva.

Creo que el seflor Martínez Campos, después de h a ­
ber desenterrado á Pepe Selgas del panteón del olvi­
do en donde yacía  a lié  en i« provincia de Murcia, no 
podia hacer o tra  cosa que desenterrarle  á  usted tam ­
bién, por aquello de que tras de la soga v& e l  ca l ­
dero.

Un Selgas en la secre ta ria  de la  presidencia  del
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Consejo, reqniere  sia  n io g u n  género  de du d a , un  AI- 
decoa en  el gobierno civil de Barcelona.

Crei que don Arsenio e ra  profano en  la  t&ctica de 
gobernar, pero si ee confirma la  noticia del nombra- 
m ien t  ) de V ., desde ah o ra  declaro que me he  equi­
vocado, y  que el eeñor Martínez Campos es m uy 
capaz de darle quince y  falta al mismísimo M etter-  
nich.

No puede usted  im aginarse , s im pático seflor don 
Céstor, la a leg r ía  que sa h a  apoderado de los h a b i ­
tan tes  de esta Capital, en cuanto  se h a  hecho público 
el rum or de su nom bram iento,

Tengo entendido que si se realiza ta l  y  como ee 
anuncia, ván á hacerle  á usted el recibimiento más 
en tusiasta  que h an  visto los nacidos.

Yo por m i parte  ya  he destinado media docena de 
cucuruchos con 125pesetas en  cada uno , q ue  pondré 
k  la  disposición de usted, e a  cuanto  llegue, 6 fin de 
que DO me coja desprevenido si acaso me ho n ra  con 
a lg u n a  de aquellas m ultitas  con que acostum bra us- 
ted  á agasajar  i  la  prensa.

La caterva de chiquillos que p reg o n a  los periód i­
cos p iensa también hacer con usted  u na  que sea so ­
nada.

Desde el mom=)nto en  que ponga  usted  los piés en 
Barcelona, q o  quedará  un  solo espendedor en  la  c a ­
lle. Todos se m eterán  voluntariam ente  en la  cárcel, 
á fin de evitar á usted  el trabajo de hacerlo  p o r  su 
cuenta.

Ya vé usted, beatísimo señor Aldecoa, ei le tiene 
cuen ta  volver á es ta  t ie rra  en donde tan to  se le 
quiere .

No deje usted  de aprovechar la  ocasion, si se p re ­
senta.

Y nelva usted cuanto antes, que le esperamos con 
los brazos abiertos.

Vuelva usted, y se convencerá de que aqui no  he ­
mos variado en lo mas minimo.

Somos los mismos, exactam ente los mismos.
P ara  conservar un  recuerdo da usted , au n  perma­

necemos & oscuras, n i  m is  ni méaoa que cuando u s ­
ted nos tnanda^a.

E l A yuntam iento, aque l ayun tam ien to  á quien us ­
ted supo em barcar con tan ta  maestría, aun  ocupa los 
escaños del Consistorio.

Ni por todos los santos del cielo, h a  podido deci­
dirse á p resen ta r  la dimisión.

Solo el señor F au ra ,  sa compinche de usted aquí y 
e n P a r is ;  el sefior F a u ra  que no sabiendo como re ­
m ontarse  y  rem ontarle  á usted, tomó la heróica reso ­
lución de elevarse en el globo cautivo de París , e s  el 
que ha  dejado de pertenecer á la corporacion m u n i ­
cipal sin duda  porque le faltaba la  sombra de usted.

T  digo que solo el señor F a u ra  h a  desaparecido de 
las Casas Consistoriales, porque au n q u e  otros han 
hecho lo mismo, como son en  su m ayoría  p ex i m i-  
nuti, no les doy la im portancia  que al gefe del m i­
nisterio.

Conque y a  lo sabe usted, mi señor don Cástor; si 
es cierto que le h an  ofrecido este gobierno, no vacile 
en aceptar, que aquí estoy yo  p a ra  defenderle hasta  
la  pared  de enfrente, con la misma energ ía  que lo de­
fendí duran te  su  anterior reinado.

Si tiene usted suficiente estóm ago p a ra  a p ech u g a r  

con el regalo , no se de tenga  usted, amo, que aquí 
tenemos tan to  estóm ago como usted y  somos capaces 
de sostener á capa y  e sp ad acu an tas  atrocidades p ue ­
da  engendrarsu  privilegiado talento.

Mientras espero ten e r  la  g r a ta  satisfacción de darle 
cu a tro  abrazos, s in  mezcla de la  mas pequeña silba, 
m e  declaro de usted con la  m ayor consideraciou y 
respeto el mas hum ilde de sus  vasallos que susp ira  
p o r  contemplar la  fisonomía del rostro del semblante 
de  su cara y  por adm irar  el e legante  ochavo de su 
peinado, causa de un sin  fin da abortos por la  san ­
d u n g a  con que lo luce.

No le besa & usted nada, porque nada  tiene usted 
besable, este su  m as atento segu ro  servidor.

B o c a  d e  L o b o .

Y recorrió viento en  popa 
el p ié lago proceloso
y  le brindó la del oso 
p resupuestívora  eopa.

Desconociendo el secreto 
del sistema de m edrar, 
le  l lam aron  ¿ form ar 
y  formó al pun to  u n  quinteto.

iQué personal ta n  distinto 
d e lg u s to d e l  vecindario!...
Más que pruebas de empresario , 
p ruebas  dió de se r  un  quinto.

Comenzaron su  tarea 
cantando el r e - m U f a - s o l  
y  está el público español, 
que n i  aplaude, ni sisea.

Y es que an te  artis tas tan  flojos 
de m ala  parte  venidos,
se em paredan  los oídos 
ensanchándose tos ojos.

La tu rba  les m ira  inquieta  
y dice m u y  en  secreto:
« Si peta, pobre quinteto. 
si DO ad rad a ,  qué trom peta!»

No h ay  para  la  nueva empresa 
espectáculos medianos.
O can ta  los P uritanos  
ó nos dá la  Gran Duquesa.

T E  A.TIH.O S.

UN HUÉSPED DEL OTRO MUNDO.

Vino á la  vida de g a n g a  
y  se creció... porque s i, 
y  nos dijo: «estoy aqu í»  
al rum or de u na  charanga .

F nust, D inorah, y  F ra  Diavolo  he  aqui las tres 
óperas que se h an  cantado en el Liceo desde n ues tra  
ú ltim a revista.

Con la  p r im era  di6?e á  conocer en  el Liceo la  se­
ñorita  Ferni, que como esjsabido bab ia  y a  cantado 
en el Principal dicha ópera. Lo que entónces dijimos
lo damos hoy por repetido, salvo el que seria de d e ­
sear que no esforzase la voz, pues con ello, no g a ­
nan ni su tim bre ni su afinación. F u é  aplandida con 
justic ia  en ei recitado de salida y  en  el á r ia  de las 
joyas.

Bulterini cantó e l protagonista  como o tras  veces 
sin que ofreciese el desempeño de su p a r te  nada d ig ­
no de especial mención.

Los papeles  de V tlen tin  y  M efistófeles estuvieron 
confiados á  artis tas, que de presente, no están  en con­
diciones para  cantarlos en un  teatro de la  im portancia  
delLiceo. A este conjunto de circunstancias se debe 
que la  representación de! F anst, en  la  ac tual tem po­
rada , no formaré época,

La ejecución de la D inorah  fué u n a  verdadera  ^ e -  
cucion. H ay  c iertas  cosas que n o  deben tolerarse ni 
ménos probarse; y  francam ente , es poner á prueba la  
paciencia del público, presentarle una soi d isaní a r ­
tista, que no tiene condiciones p a ra  can ta r  e n  un  
teatro de p r im er  órden, en un  papel ta n  im portan te  
como el de la p ro tagonista  de la  obra c itada de Me- 
yerbeer.

E ra  de esperar que después del fracaso de l  S u y  
B la s , no se caería o tra vez en la  tentación, pero  v a ­
mos viendo que .la  empresa del Liceo no quiere  e n ­
mendarse  y  de tem er es que sufra  las consecuencias, 
logrando  con ello, que el público as is ta  con des ­
confianza á los estrenos de artis tas . No sirve de escusa 
el que h ay a  can tan tes  que exijan , p a ra  can ta r  p a ­
peles secundarios, darse  án tes  á conocer en u n  p a ­
pel principal, cuando á la  legua  se echa de ver  q u e  
no sirven ni p a ra  ios unos ni p a ra  los otros.

Consignamos esto, porque se dijo que la  cantante  
que ejecu taba  la parte  de D inorah, lo hab ia  puesto  
por condición, p a ra  acep ta r  las partes  de F elina  y  
E udoxia  en la  M ignon  y  la Ebrea, y  en nuestro  con­
cepto, b í  estas son partes  secundarias ni puede can ­
ta r la s  con mediano éxito d icha debu tan te .  Si á  ello 
se llega , que lo dudamos, esperam os fundadam ente  
que la  esp<*ríencía no nos desmentirá.

Como segunda  ópera de debuto, cantó la  señorita  
F e rn i  el F ra  Diavolo. T am bién nos toca d a r  por 
repetido lo que de dicha artis ta  dijimos cuando  en

otro teatro  hizo d icha par te ,  añadiéndole solo qu( 
procure no esforzar la  voz. Naudin , cantó  é  hizo 
pro tagonista  de uua m anera m uy  acabada, arrancaa. 
do aplausos a l público. Los señores Meroles y  Rodai 
b ien ;  el señor Marchissio caracterizó y  dijo con 
cómica la parte  de M ilord , no habiendo estado afoN 
tunados  los artis tas que can ta ro n  las partes  de i>it. 
m e la y  Lorenzo.

Próxim am ente deben d eb u ta r  en dicho teatro 
consortes Cazeau con la  Ebrea. Esto será tarea paq 
la  próxim a revista.

La  em presa  del Liceo ha  sacado á la  luz pública^ 
carte l de las com pañías que deben func ionar duranti 
la  próxim aiprim avera . La señora Pozzoni y  lossefifr 
res Fancelli y  Sani son los nom bres de los a r t is t^  
h as ta  ahora desconocidos de nues tro  público : á  loi 
demás y a  hemos tea ido  ocasion de aplaudirlos. Cele­
brarem os que se cum plan  las a lhngüeñas esperanzii 
que hacen concebir los nom bres de dichos artistas j 
la  lista  de obras líricas que se anuncian .

♦
* *

E n  Romea se s igue  aplaudiendo con entusiasm o !i 
ú lt im a  obra de don Víctor B a laguer ,  £ a s  esposallsi 
de la  m orta .

P a ra  el próximo lúnes se anunc ia  e l beneficio delt 
ap laud ida  característica  doña  Catalina Mirambell, 
poniéndose con tai motivo e u  escena la  comedia ea 
tre s  actos A  bordo y  á tierra , y  la  pieza nueva 
u n  acto, Retrets. No es sen ta r  pUza de profeta e l a »  
g u r a r  que la  ap laud ida  caracteriática  encontrará  ua 
testimonio de las sim patías que goza, en el numeróse 
concurso que en dicho día acud irá  a l teatro  Romet

♦
* *

L a em presa  del teatro de Novedades destina la  t6^ 
cera  representación del ap laud ido  d ram a , £7» tnav  
r e s i  d t l  a n y  vu il, á  beneficio de su au to r ,  e l aplaQ’ 
dido poeta señor F e rre r  y  Codina, el que, lo hi 
dedicado & la sociedad Circulo de Barcelona , destl 
nando  el producto á las casas de Beneficencia. Til 
conjunto de c ircunstancias , a seg u ran ,  p a ra  dichs 
día, u na  num erosa  y  lucida concurrencia  al teatro di 
Novedades, qii# a l i r  á ap laud ir  la obra, q u e rrá  con 
t r ib u ir  al acto de beneficencia de su aplaudido autor.

L a Bomba se complace en  enaltecer la  benéfica idet 
del señor F e rre r  j  Codina, la  que desea obtenga fli 
m ás próspero  resultado.

E L  E N A N O  D E U  V E N T A .

F R A G M E N T O S  D E  U N A  C O M E D IA .

— Aquí le leñem os ya.
— Es feroz, pero no im porta .
— Pues por nuestro  b ien  t rae rá . . .
— Si, la espada de papá.
— P u es .......

—  ¡Que n i  p incha  n i  co rta l
— Es u n  hom bre.. .

— Saguntino.
—  ¡Y es l e a l !

—  [H asta  los p e lo s !
—  Y liberal!

—  lUff l i sup ino  l
—  Sabrá.. .

—  ] Colgarnos de u n  p i n o !
— Pero nos d a rá . . .

¡ Camelos I 
Nos pondrá, n a tu ra lm e n te ,
A ia  postre en  candelero.
A ntón la  m uerte  presiente
—  ] Inocente 1

- é Q u é ?
— Inocente.

¿A un esperas?
I A un espero!

— El que atravesando mares 
Arribó á  nuestros hogares,
S usten ta rá  iguales yerros
Y trae rá  los mismos perros 
Con diferentes collares.

II
—  1 Viene, s i ; venga  un  a b ra z o !
— ¡ Y aya  ! ¡tienes un  capricho i
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Monumento que los españoles legan á la edad futura, en honor al Mónstruo de la edad 

presente.
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La Bomba.

j '  ■  I

— Nos Ta ¿  d a r . . .

— |U n  escobazo!
—  Pediremos...

—  ¡ Oh I ¿ q u é  has dicho? 
] Tó no doblo m i espinazo !
—  Es como tú  de moreno
Y será bneno.

— I Según I 
¿Como quieres que sea bueno  
Si es, adem ás de veneno.
U na ca ja  de b e tú n ?
— ¡Ya se acercan nuestros d iasf
— ¡Muchas Bon tu s  alegrías!
—“ Florecen mía opiniones
—  ¡ Mas florecen las sandias !
- -  Pero  ein em bargo

—  ¡N o n es!
No nos dejará subir,
Y  créeme porque j o  abarco 
Con m i vista  el porvenir,
Y  le veo venir
Después que pasó el g ra n  charco.
—  Don Claudio...

— Ya 56 verá
— ¡Invencicneel

— ¿Quién inventa?
I Don Antonio volverá
Y  de nada nos valdrá  
¡ E l  enano de la te n ía !

i n

— Tiene  el enano
— Que venga.

— H ará  tr iun far  m i ideal
— ¡Pues  no me parece mal I 
— Y  h ará . . .

— ¡ Lo q ue  le c o n v en g a !
— É l, el flamante gue rre ro  
Que en la  lu rh a  alcanzó gloria
Y  á  quien sigu ió  la victoria 
Como á 8u amo el perdiguero .
Nos dará  la  libertad...
—  ¡O nos soltará  a lg ú n  p a lo !
— j Será m uy  bueno !

—  ¡ 0  m u y  malol
—  1 Salvación I

—  ¡ Calamidad I
— ¡ Será un  ánge l I

— 1 O u n  demonio!
—  (D urará  mucho!

—  I Un v e ra n o !
—  1 Oh, sí, que venga  el enano !
—  ¡ Y detrás  de él, don A n to n io !

IV

—  ¡Salud, héroe I

— i Olé, flamenco !
—  ¡Bravo, C é sa r !

— i Sábio Horacio !
—¿B n dónde está el cartapacio?
—  ¿T raes  ham bre  ?

— i Cómo n n  podenco I
—  ¿Y  calor?

—  ¡Más que el Vesubio!
— ¡P u e s  ah í  queda e so !

— 1 Chipé!
— 1 Cuándo acabes volveré  I
— ¿Y detrás  de t i l

— ¡ El diluvio !

GA.SGOS.

_Se dá  como cosa se g u ra  la  reeolucion del nuevo  m i­
n isterio , de suprim ir  de u n a  p lum ada  las subven ­
ciones á  los periódicos ministeriales. 

jA h ,  valiente! Asi me gusta .
A hora  veremos cuantos partidarios desinteresados 

t ien e  el sefior Cánovas.
Me parece  que le quedarán m uy  pocos.
Porque h a y  que advertir  que el am or de esa gente  

e n t ra  siem pre por la  cocina.

Dicen que el sefior Martínez Campos a seg a ra  que 
tiene política propia. ^

No lo negaré .
Antes por el contrario: creo que es tan  p ro p iaq u e  

DO es la de nadie. ^

Dice La, Union:
«Todavía  esperan los constitucionales. j

Y es c laro que esperamos. 
íA c a s o n o  espera usted tam bién?
Ya sabe usted, caro colega, que lo último 

pierde es la esperanza.
que se

Cuentan q u e  a lgunos  patrio tas  de Barcelona, han 
escrito a l gobierno, pidiéndole que nom bre g oberna ­
dor de esta provincia  a l seCor Aidecoa.

El derecho de petición debe respetarse» de consi­
gu ien te  yo  pido también que á los que ta l  cosa desean 
se les dé... u na  ca rre ra  de baquetas.

D urante  la  pasada  crisis dljose que nuestro  A y u n ­
tamiento hab ía  p resen tado  ia dimisión, en la  c re ­
encia de q ue  los v ientos soplaban por la  parte  del 
constitucionalismo.

A fortunadam ente p a ra  ellos, la cosa no tuvo el 
desenlace que temían y  de aquí que la dimisión que-  
dára reducida á la categoría  d(» conato.

Si es ve rdad  todo esto, felicito á los concejales que 
en otros tiempos se llam aron de los míos.

A unque no  e ra  necepario esta corazonada p a ra  s a ­
ber  ios puntos q ne  calzan, s iem pre es bueno reunir  
datos p a ra  la  historia .

Se a seg h ra  q u e  las próximas elecciones se verifica­
r á n  con toda libertad, sin que el gob ierno in te rvenga  
en lo mas míntlno.

Aqui tienen ustedes uha verdad que no la creerá 
nadie.

Ni el señor Cossio.

Tam bién dicen que el gobierno pronto  dará  un in ­
du lto  á ios periódicos que h a y a n  caído en las redes 
ae  la ley de impreota.

¡Oh, mió signoTt) tan ta  benevolencia me confunde!
Reciba usted un  millón de gracias de este pobre 

bombero que hace y a  quince días que no  lo llega la 
camisa al cuerpo.

Todo se vuelve en buscar s i  h a y  u n  español qus 
q uiera a lg u n a  de las carteras  vacantes.

.Pero hom bre , j  y el señor Mariscal?
¿No han dicho ustedes nada  al señor Mariscal?
T al vez éste aceptaria.
Pruébenlo.

E l ministerio h a  concedido a lgunos  collares á sus 
antecesores.

Se comprende.
Los m inistros actuales no h an  ocultado q ue  son b  

mismo que aquellos.
Con diferentes collares.

Dice un  periód ico :
«Los diputados y  senadores de la provincia de Bar- 

celona han te leg ra6ado al ministro de la  gobernación 
solicitando que no sea trasladado á otro destino el go- 
beroador civil don Leandro Pérez Cossio. »

P o c o á  poco: los d iputados y senadores que esto 
piden, se rán  los minieteriales, porque los q u e  perte­
necen á la  oposicion no h an  pedido tal cosa.

Un pe rro  mordió el otro dia á u na  pobre  anciana. 
Seria ( el perro )  un  concillado cesante.

Leo:
¿No está indicado el sefior don Ceferino Suarez 

Bravo, director de E l  F én ix , p a ra  a lg u n a  de las car­
teras que a u n  están  sin proveer?

M iéütras Hega el caso de q u e s e  la  confien ,m anda ­
mos nuestra  enhorabuena  á Nocedal, Flix , Cucala 
Kosa Samaniego, T e la raña  y demás ministeriales.* 

i in te rado .. .  y  conforme.

Parece que el sefior Cánovas del Castillo se p ropo’ 
ne  v ia jar  dos ó tres meses por el extranjero.

La del humo.

Cuando la  suerte  se sácia, 
t<*ner suele mil bemoles. 
Dígalo sinó el de Aurioles 
qu e  se em peñó en tener g rac ia  
y  asombró á  los españoles.

Afirma el Glolo que el genera l  M artínez Campos 
no  se levantó en arm as contra  n in g u n a  legalidad. 

Esto ¿q u ié n  lo duda?
A fé que lo sabe todo el mundo, 
i Pobre genera l  1 Si es un  alm a de  Dios.

Ya que el nuevo  ministerio es tan  amable y  tan  
benigno p a ra  con la  prensa , ¿no podría también or- 

1 devolución de las m ultas  que impusieron 
el célebre Aidecoa y  el dulcísimo Cossio á varios pe­
riódicos de esta Capital?

Cuidado que nada  pido p a ra  mí, que tuve  la  suerte 
de no se r  el blanco de las iras de don Cástor ni el 
predilecto de las genialidades de don Leandro’ 

Conste.

Se me asegura  que un  ciudadano  qoe ciienfa sus 
derro tas por las veces que se h a  presentado candi­
dato y  cuyo apellido está reñido con la  paz, toma va  
sus  medidas y nó de zapatero , p a ra  evitarse un  nuevo 
r í ó S  próxim as elecciones p a ra  diputados

Cuentan que ese desdeñado am ante  se dedica va  á 
recoger firmas de varios electores p a ra  la  designación 
de los in terventores  que h an  de form ar las  meenA 
electorales.

Se conoce que ese buen  señor no se duerm e en las 
pajas y  que sin duda  por aquello  de hom bre preve­
nido vale por dos, tra ta , cuando aun  no asamos d« 
a se g u ra r  el éxito. ’

Bueno será que los amigos de L a  B o m b a  no igno­
re n  estos trabajos de zapa  y  que estén prevenidos 
p a ra  que no Jes so rp renda n in g ú n  truchim án 

Si e l personage aludido se les presen ta  con el in ­
ten to  indicado, tengan  por segu ro  que m erecerán  
Dien de la pa tr ia ,  si con toda u rbanidad  lo echan ¿ 
cajas destem pladas y lo ponen de patitas  en la  calle

En In g la te r ra  un  m ister, m iem bro de la  Cámara 
de los Comunes, pide el derecho electoral p a ra  las 
m ugeres .  ^

No me opongo.
Con tal que en  sus reuniones sea yo  el presidente 
Aunqtifl me d igan  Periquito  en tre  ellas. 
U n a m ila d y  de agraciado  rostro debe ser iocato 

<¡t cardtnale.

Es?ado^° m arqués de Molins ocepta la  cartera de

Me alegro.
Y les diré porqué.
Si el señor Roca de Togores no se hub ie ra  dejado 

|uereT\ la c itada car te ra  habría  ido á  p a ra r  á manos 
>ie O. Topeno.

Y entónces ¿ qué seria del diapasón ? 

so lan ien te°°^^ los cabellos de pon te , con pensarlo

El sefior Cánovas ha  visitado la escuela  de agricu l-  
l u  r s «

Una p re g u n ta  á L a  PoHiica.
¿Qué le paree© á usted, herm ana?
¿La cosa vá bien, m uy  bien, maravillosamente- 

bien como antes de la  caida de don Antonio?
Espero ia  respuesta.

Los periódicos de mi comunión dicen que la  liber­
tad ha  sido vencida.

No lo niego.
Ha sido vencida hoy.
¿Pero y  mañana?
Hay m as dias que longanizas.

SOLUCION A L A  CH ARADA D E L  N U M E R O  ANTERIOR.

QüE-MA-DU-Rí .

Como pn el segunda cuarta  
puede h ab e r  p e r la  escondida, 
así opuestos sentimientos 
al hiioiano ser «uiman.
Por esto siento en mi pecho 
ju n ta s  compasion y  e n v id ia : 
Compasión de un  dos p rim era ;  
envidia de un  tercia p r im a . 
P a ra  tener p r im a  caarta  
tener brazo necesitas.
P a ra  d is fru ta r  del toda 
abre  los ojos y  mira.

J .  B.

' .N

Leo en los periódicos de la Corte que el señor Mar­
tínez Campos se propone d a r  la  m ayor libertad  á la 
p rensa  has ta  el pun to  de que desea que no se d e n u n ­
cie n iu g u n  periódico m ientras  no a taque  lo invio­
lable.

Con todo, ¿creerán  ustedes que no me fio?
_ Desde que le vi !as barbas al fiscal y  las uñas  al 
juzgado , me he  vuelto como los gatos.

H uyo  de l ag u a  fría.

Del resultado de la  ú l t ia ia  crisis lo q u e  m as m e h a  
entristecido e s  la  caida del señor Bugalla l. 

iMorir tan  jóven I
jCuando apenas em pezaba á pa ladear las delicias 

m im s tn le i l
Crean ustedes que si no fuera  porque el contraria ­

do ex-m inia tro  queda con lo8 ,t re in ta  mil reales de 
c e s a n te ,  para  hacer  boca, yu  estaría inconsolable.

Por fo rtuna  con es ta  viudedad y a  se puede ir  oa-  
saudo. ^

De E l  Tiem po.
<Grandes son los elementos con que cuen ta  e l nue 

vo gabinete , compuesto de hom bres distinguidos, 
conocidos de la  administración y  de las necesidades 
actuales del país.»

A gárram e, que m e caigo.

Ayuntamiento de Madrid




